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HIJOS ILUSTRES DE SEVILLA 

I A R A complemento de la colección de biografías 

M ¡ f g l l Sevillanos insignes, que venimos publicando 

l E L ^ a a l en esta Revista, damos hoy las que escribió el 

distinguido General de la Armada Excmo. Sr. D. Francisco 

de Hoyos y Laraviedra, padre de nuestro consocio el Ex-

celentísimo Sr. D. José María de Hoyos y Hurtado, pues 

aun cuando fueron impresas en 1848 (i) tienen lugar pre-

ferente en nuestro libro, porque motivaron el acuerdo del 

Ayuntamiento para cambiar los nombres antiguos de cua-
tro calles. 

La conocida ilustración del Sr. General Hoyos, que 
dedicó su vida entera al estudio, no solo en su carrera sino 
también en la historia y bellas letras, pues consta que du-
rante los muchos años en que permaneció en el mar, dedi-
caba sus ratos de ocio á la lectura de obras clásicas latinas, 
de que ex.sten muchas anotadas de su puño, dan á este tra-
bajo verdadera importancia, por lo que no hemos vacilado 
on reimprimirlo. 

.^I) Madrid. Impronta de J. Martín Alegría: folleto ei> 4.0 de 47 pág. 



M E M O R I A 

D I R I G I D A AL EXCMO. AYUNTAMIENTO DK L A INVICTA S E V I L L A 

D L I G N A es de gran alabanza la providencia tomada por la 

municipalidad de Sevilla, en imponer á varias dé sus calles 

el nombre que recuerda sucesos gloriosos para España, ó 

el de los grandes hombres que produjo: pero como no haya 

sido posible tener presentes á todos los hijos ilustres de 

esta ciudad, no es de extrañar que hayan sido olvidados 

algunos, que ciertamente hacen honor, no tan sólo á ella, 

sino también á toda la nación española: tales son los almi-

rantes don Cayetano Valdés, don Antonio de Ulloa, don 

José Espinosa y Tello y el capitán de navio don José Men-

doza Ríos. Al hablar de estos cuatro, no se entienda sean 

los únicos marinos ilustres que haya producido Sevilla; pero 

nos ceñimos á ellos porque han sido nuestros contemporá-

neos. Presentaremos un breve extracto de su vida, para que 

se tenga un conocimiento aproximado de sus eminentes 

méritos y servicios, porque estamos persuadidos que será 

recibida con placer esta noticia por la culta Sevilla, que tan 

amante es del buen nombre de sus distinguidos hijos. 



EXCMO. SR. D. CAYETANO VALDÉS Y FLORES, 
C A P I T Á N G E N E R A L DE LA ARMADA 

capitán general de la armada don Cayetano Valdés, 

aunque comunmente tenido por natural de Astúrias (en cu-

ya provincia, en San Román de Candamo, se ve aún su 

casa solariega), hemos podido averiguar, á fuerza de peno-

sas investigaciones, que nació en la ciudad de Sevilla, en la 

calle de la Imagen, casanúm. 4, el 28 de Septiembre de 

1767, siendo bautizado en este mismo día en la parroquia 

de San Pedro: fué hijo del comisario de guerra don Caye-

tano Valdés y Bazán, y de doña María Antonia de Flores 

y Peón: su abuelo paterno era el señor don Fernando Val-

dés, del Consejo de S. M., asistente y superintendente de 

esta ciudad: el bailío frey don Antonio Valdés y Bazán, 

que rigió por muchos años la marina española, elevándola 

al mayor explendor.á que llegó este cuerpo, fué su tío. 

Entró en la marina antes de cumplir la edad de catorce 

años; hizo muchas y largas navegaciones, entre ellas algu-

nas científicas, como fué el reconocimiento del supuesto 

paso Noroeste de la América, llamado de Juan de Fuca, cu-

ya relación anda impresa: se halló en la expedición hidro-

gráfica, que tuvo por objeto levantar todos los mapas de 

las costas y puertos de la América, desde el Río de la Pla-

ta al cabo de Hornos, Chile, Perú, y las occidentales de 

Santa Fé, Guatemala y Méjico. Fué Valdés un militar biza-



rro hasta el exceso; apenas contaba los diez y seis años, 

ya se había encontrado en una batalla naval, sostenida por 

escuadras numerosas, y e» nueve ataques contra la plaza 

de Argel: en estas primeras acciones dió á entender clara-

mente que algún día sería enumerado entre los marinos 

más intrépidos: á los veintisiete años ya había llegado á la 

elevada clase de capitán de navio: mandando el nombrado 

Infante don Pelayo en el combate del cabo de San Vicente, 

fué el que más contribuyó (según nos refiere la tradición) á 

recuperar el navio Trinidad, de 140 cañones, apresado por 

los ingleses. Con su navio Pelayo estuvo en Brest por los 

años de 1799 hasta la paz de 1801 ; estando en este puerto 

francés. Napoleón, después de la batalla de Marengo, lo 

condecoró con un sable de honor, distinguiéndolo de este 

modo como á uno de los valientes capitanes de la marina 

española (i). 

En.Trafalgar mandaba el Neptuno, de 80 cañones, y 

esquivando el combate el almirante írzxicé^ Dumanoir,i 

cuyas órdenes estaba el impávido Valdés, reunió este dos 

navios franceses y uno español, con los cuales se arrojó á 

lo más encarnizado de la pelea-, salvó dos navios que esta-

ban á punto de ser apresados, y él cayó en la refriega, lle-

no de heridas, sobre el alcázar del Neptuno, que se perdió 

á la entrada de Cádiz, evitando de este modo que tan exce-

lente navio fuese llevado en triunfo á los puertos ingleses. 

Curado de las heridas que recibió en Trafalgar y ascendido 

á jefe de escuadra, se le confió el mando de la de Cartage-

na, con la cual debía pasar á Tolón en 1808; pero indigna-

do de la invasión de España, por Napoleón, no quiso con-

tinuar su rumbo para Francia y se dirigió á Mahón, donde 

( l) El sable, por la muert® de este almirante, pasó al actual Marqués 
de fe Motilla, en cuyo poder debe hallarse. 



puso en seguridad las fuerzas que mandaba: Murat, que á 

la sazón gobernaba á España, conociendo que no podía 

contar con este almirante, lo exoneró del cargo. Al pisar 

Vaidés el suelo español, ya había estallado el pronuncia-

miento nacional contra el vil proceder del Emperador de los 

franceses: tomó parte en él, y conociendo que la época de 

los combates navales era pasada, se presentó á servir en 

los ejércitos de operaciones: se halló en el primer sitio y 

defensa de la inmortal Zaragoza; luego mandó una división 

del ejército de Castilla la Vieja; se encontró en la batalla 

de Espinosa, donde recibió dos heridas, una do ellas muy 

grave; después tomó el mando de la escuadra surta en Cá-

diz, el de las fuerzas sutiles y el gobierno de la plaza, con-

tinuando en las líneas de la Isla gaditana hasta que el 

enemigo levantó el porfiado sitio que le tuvo puesto por dos 

añ(ís y medio. 

Salido Fernando Vil de su cautiverio, á cuya libertad 

había contribuido Valdés con su fortaleza y sangre, fué 

arrestado y confinado en el castillo de Alicante: restableci-

da la Constitución en 1820, fué nombrado gobernador de 

Cádiz, y después ocupó el ministerio de la Guerra. Siempre 

hizo gran papel en el partido constitucional; pero habiendo 

sucumbido éste en 1823, emigró á Inglaterra, donde per-

maneció. en la mayor estrechez hasta el fallecimiento del 

Rey. Después de este suceso volvió á España; fué hecho 

procer del reino y ascendido á capitán general de la ar-

mada, no como gracia, y sí solo por ser el primer teniente 

general de ella: en 1835, el 6 de Febrero, falleció en San 

Fernando, desempeñando la capitanía general del departa-

mentó de Cádiz. 

A pesar de los muchos y lucidos destinos que desem-

peñó, de su buena conducta y de sus costumbres semi-es-

partanas, murió en tal indigencia, que á su fallecimiento no 
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llegó á cien reales lo que se le halló; y su penuria era tan-

ta, que las cuatro únicas cucharas que tenía para su servi-

cio eran de hojilla de plata: gran lección es esta para 

aquellos que, al poco tiempo de obtener altos puestos, 

ostentan un lujo asiático, insultador de la sociedad, la cual, 

sin más forma de proceso los condena á una eterna execra-

ción. Para hacerle un funeral decente fué necesario sacar 

de la pagaduría de marina una mesada, y aún creemos (si 

nuestra memoria no nos es infiel) que su sobrino, actual 

marqués de la Motilla, cont>ibuyó á costear parte del 

entierro. 

Los restos mortales de este valiente y benemérito hijo 

de Sevilla yacen en el suelo del cementerio rural de San 

Fernando, casi confundidos con los del común del pueblo, 

aguardando que alguno de sus' ilustres deudos los traslade 

al panteón de la iglesia de esta Universidad, donde se ha-

llan depositados los de su hermano el último marqués de 

la Motilla. Las cenizas de hombres como el almirante Val-

dés, deben ser el orgullo de la ilustre casa de la Motilla, la 

gloria de su patria y la honra de la marina militar, cuyo 

distinguido cuerpo ilustró con sus altos ejemplos de valor, 

desinterés y civismo. 
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